EL NUEVO ARTÍCULO 831 CC. UNA APLICACIÓN PRÁCTICA

Juan Romero-Girón Deleito. Notario. 


La nueva redacción del artículo 831 del Código Civil ha abierto nuevas posibilidades en Dº Común, consolidando la figura de la fiducia sucesoria, conocida en Dº Foral.


La redacción actual de este precepto se debe a la Ley 41/2003, de 18 de noviembre, sobre Protección patrimonial de las personas con discapacidad. La Exposición de Motivos nos dice que “se reforma el artículo 831 con objeto de introducir una nueva figura de protección patrimonial indirecta de las personas con discapacidad”, pero lo cierto es que la regulación sustantiva no hace referencia alguna al supuesto de discapacidad, por lo que no debe haber objeción alguna en aplicar este precepto con carácter general.


Prescindiendo de las modificaciones concretas en relación a la redacción anterior (por ejemplo, la posibilidad de establecerlo en capitulaciones), nos vamos a centrar en su contenido actual con la vista puesta en el aspecto práctico, sin pretensión de dotar a este comentario de mayor alcance doctrinal.


La figura contemplada en el artículo 831 puede resultar útil (aparte de otros supuestos específicos, como el indicado en la Exposición de Motivos) para el supuesto ordinario en el que los cónyuges quieren dejarse recíprocamente el mayor poder posible sobre el patrimonio familiar, entendido como una unidad, en beneficio del cónyuge viudo y sin interferencia de los hijos hasta el fallecimiento de éste. Esta finalidad se ha buscado hasta ahora, principalmente, mediante el usufructo universal combinado con la cautela socini, pero con el nuevo artículo 831 se dispone ahora de un medio más eficaz, que no encuentra obstáculo ni en la incidencia de la legítima estricta.


Ahora bien, el artículo 831 abre tal abanico de posibilidades y plantea tales problemas y alternativas que no creemos posible una fórmula sencilla para su transcripción en un testamento, al menos mientras no haya una elaboración consolidada de la doctrina o jurisprudencia sobre el precepto.


Examinemos las principales cuestiones que, a nuestro juicio, se plantean:


1.- Alcance. Los términos de la Ley – “realizar mejoras y adjudicaciones o atribuciones de bienes por cualquier título o concepto sucesorio o particiones” - son suficientes para estimar que puede encomendarse al cónyuge la partición de los bienes del testador con carácter general. En este sentido, la Exposición de Motivos dice que “el precepto permite no precipitar la partición de la herencia y aplazar la distribución de los bienes a un momento posterior.” De modo que el cónyuge fiduciario practica la partición de bienes del difunto, y no como contador-partidor sino como si actuara el propio testador. La delegación incluye, por supuesto la facultad de mejorar o distribuir desigualmente, pues esa es precisamente la finalidad de la institución, en previsión de supuestos de discapacidad u otros que lo justifiquen. Y hay que entender por la propia dicción del artículo 831, (dice “a favor de los hijos y descendientes”) que la facultad de mejorar incluye a los nietos. No hay más límite que la legítima estricta.

En consecuencia, los hijos y descendientes serán herederos en la proporción que resulte de la distribución hecha por el cónyuge fiduciario, sin que sea necesario decirlo así expresamente en el testamento del causante para entender efectuada la institución de heredero.


2.- Plazo.-  El artículo 831 fija, por defecto, un plazo, ciertamente breve, de dos años. Pero no impone limitación alguna al señalamiento de plazo expreso, por lo que debe admitirse un plazo extenso e incluso vitalicio, máxime si se tiene en cuenta que se puede encomendar al cónyuge viudo que ejecute la distribución de los bienes en su propio testamento.


Esta conclusión podría no ser segura, pues, como hemos apuntado, la primera finalidad del precepto parece ser la distribución de los bienes en un plazo cierto, en beneficio de los descendientes y en función de circunstancias especiales, singularmente un supuesto de discapacidad, mientras que lo que estamos buscando es la indivisión de los bienes, en beneficio del cónyuge viudo y durante toda la vida de éste. Es decir, podría alegarse que se intenta utilizar el artículo 831 para conseguir una finalidad diferente a la buscada por el precepto legal. 

Pero también es cierto que al tiempo del testamento puede no existir discapacidad u otra causa que justifique dilatar la partición, y no obstante, el testador quiera establecer la institución en previsión de que concurra en el futuro, por ejemplo, algo tan simple como las diferencias entre los hijos (de fortuna, de comportamiento....), que solo pueden calibrarse en un futuro, manteniéndose mientras tanto el patrimonio en administración del cónyuge viudo, que efectuará la distribución en función de tales circunstancias. En definitiva, la ratio legis del precepto no debe ser causa de rechazo, a priori, de la utilización de la fiducia sucesoria, cualesquiera que sean las circunstancias concurrentes al tiempo del otorgamiento del testamento.


3.- Incidencia de la legítima.- Debe plantearse si el artículo 831 supone una nueva excepción al principio de intangibilidad de la legítima del artículo 813, no en cuanto a la mejora, cuya distribución forma parte de las facultades del cónyuge fiduciario, sino en cuanto a la legítima estricta. ¿Pueden los hijos exigir la entrega inmediata de la legítima estricta, excluyendo los bienes que la integran de la administración del cónyuge viudo?


Podría entenderse así, argumentando que si, en definitiva, la facultad de mejorar y distribuir tiene como límite la legítima estricta, no hay razón para dilatar su entrega, que nunca podrá ir a parar al discapaz ni a cualquier otro que no sea su legítimo titular. Pero, a nuestro juicio, concurren suficientes razones para contestar negativamente.


- La entrega de bienes en pago de legítima podría frustrar parcialmente la finalidad pretendida por el artículo 831, pues nada impide que el cónyuge fiduciario haga uso de esos bienes para establecer, en beneficio de un futuro discapaz, la sustitución fideicomisaria que prevé el propio artículo 813, novedad introducida por la misma Ley 41/2003.


- El apartado 3 del artículo 831 dice que el cónyuge, al ejercitar sus facultades, “deberá respetar las legítimas estrictas de los descendientes”, con lo que parece dar por supuesto que éstos no las han podido exigir hasta entonces, debiendo bastarles con la garantía legal de que el cónyuge fiduciario deberá respetarlas.


- Más claro parece estar en el apartado 4 del mismo precepto, relativo al supuesto de descendiente no común. En tal caso, la concesión de facultades al cónyuge fiduciario “no alterará el régimen de las legítimas”. Ya no habla de respeto (a la cuantía) de las legítimas sino de no alteración del régimen de las legítimas. El descendiente no común, a diferencia de los comunes, no ve alterado su régimen. Esta alteración del régimen a los hijos comunes es la nueva excepción que el artículo 831 impone al 813.


No obstante, cabe que judicialmente triunfe la opción favorecedora del artículo 813, por lo que convendría establecer en el testamento que aquel que planteare cualquier oposición o impugnación verá reducida su participación a la legítima estricta, de modo semejante a lo que ahora se dispone con la cautela socini, y teniendo en cuenta, además, que en sede del artículo 831 no debe haber obstáculo para que la legítima se pague en efectivo extrahereditario y a plazos, como ya lo dispone otro precepto reformado, el artículo 1.056, que atiende asimismo a un supuesto especial al que también podría atender el art. 831, la conservación de la empresa.


4.- Adjudicaciones en vida.- En el caso de que el cónyuge fiduciario efectúe alguna adjudicación en vida, es conveniente otorgarle la facultad de determinar si lo hace o no en concepto de mejora. Esta declaración debe poder hacerse en el momento de la entrega o en cualquier otro momento posterior, lo cual es congruente con la finalidad del precepto de procurar una distribución de los bienes en función de las circunstancias, presentes o futuras, que justifiquen un reparto desigual. El sistema debe cerrarse con una cláusula subsidiaria que establezca que los bienes no adjudicados por el cónyuge fiduciario al tiempo de su fallecimiento, inter-vivos o mortis-causa, se repartirán a partes iguales.


5.- Bienes gananciales.- La incidencia de la sociedad de gananciales plantea sus propios problemas. El artículo 831 permite que el cónyuge fiduciario pueda ejercitar sus facultades sobre bienes de la sociedad de gananciales disuelta y sin liquidar. Pero esta es una atribución muy peculiar, pues, ya implique una liquidación parcial de la sociedad de gananciales, ya una disposición de bienes concretos sin necesidad de previa liquidación o partición (v. RR 10 de diciembre 1998, 25 de febrero de 1999, 11 de diciembre de 1999 y 28 de noviembre de 2000, 11 de enero de 2001 y 31 de enero de 2004), lo cierto es que se efectúa solo por el cónyuge fiduciario, sin intervención de los herederos del premuerto.


Y si esto es así, podríamos llegar a la conclusión de que lo que puede hacerse por actos aislados puede hacerse en un solo acto, de modo que el cónyuge fiduciario podría practicar por si solo la liquidación de los bienes gananciales. Sin embargo, nos parece una conclusión demasiado aventurada, que el artículo 831 no da por supuesta y que se extrae generalizando un caso singular, aunque pueda ser repetido. Nos parece más prudente que el caso de que el cónyuge fiduciario desee efectuar la liquidación, que es una opción entregada a su arbitrio, se tomen las medidas pertinentes para evitar el riesgo de impugnación por colisión de intereses, ya sea imponiendo la intervención de los herederos, ya sea designando contador-partidor ad hoc por plazo indefinido o exigiendo tasación pericial, salvo el caso de que la liquidación se efectúe adjudicando todos los bienes en proindivisión.


Por otra parte, en las adjudicaciones inter-vivos de bienes gananciales, deberá expresarse si se efectúa con cargo a la participación ganancial del testador, del cónyuge viudo o de ambos, debiendo preverse así en el testamento del causante.


6.- Administración del caudal.- Corresponde al cónyuge fiduciario por determinación legal (artículo 831-3). Conviene integrarla con el usufructo universal, que será la pretensión ordinaria del testador, como en todos los testamentos habituales. Puede añadirse, si lo desea el testador, la libre disposición de bienes en beneficio del propio cónyuge, con cargo al tercio libre, pero sin agotarlo, para no perjudicar la legítima estricta, dado el usufructo universal. Es decir, tendrá como límite el valor del usufructo del tercio de legítima estricta. (si se quiere evitar esta pequeña cuestión de cálculo se le puede atribuir el usufructo de dos tercios, en cuyo caso el derecho de disposición podrá agotar todo el tercio libre).

Es de destacar que con esta fórmula, aprovechando las ventajas del artículo 831, el cónyuge viudo disfruta simultáneamente del usufructo universal y del derecho de disposición sobre el tercio libre, sin necesidad de ejercitar la típica opción de los testamentos habituales.


7.- Inventario y valoración. En una partición ordinaria, todos los herederos se adjudican los bienes simultáneamente, con arreglo al mismo criterio temporal de valoración. En la partición diferida y sucesiva del art. 831 cabe que transcurra mucho tiempo entre las diferentes adjudicaciones hechas en vida por el cónyuge fiduciario y entre estas y las que procedan a su fallecimiento respecto del resto del caudal, por lo que se plantea un grave problema de valoración, siendo aconsejable, para evitar diferencias no queridas, que se formalice inventario al tiempo de fallecimiento del testador, con una valoración adecuada y uniforme que se vaya actualizando periódicamente con arreglo a un criterio justo, aunque sin duda el más cómodo es el I.P.C. Este inventario servirá, además, como libro de ordenación de las adjudicaciones y disposiciones efectuadas por el cónyuge fiduciario, en funciones de control y garantía de todos los interesados, pudiéndose comprobar en todo momento el estado de la partición y los bienes resultantes.


8.- Extinción de las facultades. Esta cuestión suscita especiales dificultades. El artículo 831 prevé tres causas, que implican, como en la revocación de poderes, la pérdida de la confianza que justifica la fiducia, o, si se quiere, la concurrencia de causas que implican nuevas circunstancias en la vida del cónyuge viudo que deben llevar consigo una ruptura con el pasado representado por el testador. Tales causas son un nuevo matrimonio, una relación de hecho análoga o un nuevo hijo del cónyuge viudo.


De las tres causas, una de ellas, la relación extramatrimonial, es de difícil prueba y puede ser fuente de conflictos con los descendientes del testador. Nada prevé el artículo 831 y quedará entregado a la libre apreciación judicial, en su caso. Tampoco debe preverse nada en el testamento, por la dificultad de preconstituir una prueba sobre la cuestión.


Por supuesto que el testador puede excluir las causas de extinción o modalizarlas. En nuestra opinión, y dado que unas segundas nupcias del cónyuge viudo pueden estar justificadas o ser razonables en las circunstancias de cada caso - incluso una relación de hecho análoga al matrimonio -, podría ser útil establecer en el testamento que la concurrencia de la causa solo dará lugar a la extinción de la fiducia si mostrare su conformidad una mayoría, reforzada o no, de los herederos, que valorarán, en cuanto descendientes comunes, si procede o no la pérdida de confianza en el viudo. Y esta cláusula es aceptable incluso teniendo en cuenta que la extinción de la fiducia les favorece, pues, en todo caso, es menos favorecedora y se adapta más a la realidad que la extinción automática ordenada por la ley o por el testador.


Producida la extinción tendrá lugar la entrega inmediata del caudal existente procedente del testador, previa liquidación, en su caso, de los bienes gananciales, con intervención - esta vez sin duda - de los herederos del premuerto.


Cabe añadir, si el testador lo desea, la pérdida del usufructo universal, quedando limitada la participación del viudo a la legítima estricta, que percibirá, por conmutación, en bienes concretos.


En el caso de que el cónyuge tuviera atribuida la facultad de disponer para sí, con cargo al tercio libre, conviene prever, para evitar actos fraudulentos o perjudiciales, que el importe de las enajenaciones efectuadas con un cierto plazo de antelación a la concurrencia de la causa deberá ser restituido a los herederos del premuerto. Asímismo, puede dejarse esta exigencia de restitución a la libre voluntad de estos.


Un supuesto no previsto es el de pérdida de capacidad del cónyuge fiduciario, sobre todo si es de avanzada edad, que le hace más vulnerable a la presión de alguno de los hijos. El supuesto es de difícil solución. No basta una declaración judicial de incapacidad, porque la situación de debilidad y vulnerabilidad se producirá antes de llegar a la resolución judicial. En la práctica será una cuestión de apreciación de la capacidad por el Notario que intervenga en la adjudicación o enajenación, con posibilidad de impugnación, de modo semejante a lo dispuesto en los artículos 756-5º y 1.301 en relación con el 1.073 del Código Civil. Y lo único que conviene prever es que aunque la pérdida de capacidad implica la extinción de las facultades del cónyuge fiduciario, el reparto de los bienes debe diferirse hasta su fallecimiento, precisamente para no restar frutos y dividendos del caudal que puedan ser necesarios para su sostenimiento, más costoso, probablemente, por su situación de incapacidad.


9.- Descendientes no comunes.- El artículo 831 solo se puede aplicar a descendientes comunes. Si hubiera algún hijo de solo el testador, se cumplirá lo dispuesto en el apartado 4 del artículo 831: no se alterará el régimen de las legítimas ni las disposiciones del causante, debiendo introducirse un cláusula en el testamento estableciendo el derecho de percepción de lo dejado por el testador a su hijo, que deberá quedar apartado de la fiducia sucesoria.


10.- Aspecto fiscal. Aquí solo cabe hacer dos observaciones:

- El plazo de la fiducia sucesoria para ejecutar la partición puede ser muy amplio, pero el pago del impuesto de sucesiones sigue siendo el de seis meses desde el fallecimiento del causante. El cónyuge fiduciario satisfará el impuesto de sucesiones con cargo al caudal y en principio, por cuotas iguales. Posteriormente, cuando efectúe la partición cabe que la distribución sea desigual. No hay que descartar una liquidación tributaria por excesos de adjudicación, si se estima que el hecho imponible surge el día de la adjudicación, no obstante la prescripción de la herencia. Ahora bien,  el supuesto es de difícil comprobación, sobre todo si la partición se efectúa en varios actos sucesivos de adjudicación.

- Con  independencia de lo anterior, hay que tener en cuenta que las adjudicaciones inter-vivos del causante, en uso de sus facultades, no son donaciones sino actos particionales de una herencia que ya devengó el impuesto en su día, por lo que no deben devengar ahora impuesto de transmisiones ni donaciones, cualquiera que sea la denominación de la escritura (cesión, adjudicación, transmisión o incluso donación). Lo mismo hay que decir si la partición se ordena en el testamento del cónyuge fiduciario. Dada la trascendencia de esta cuestión y aunque ello no sea objeto de la fiducia sucesoria, podría establecerse una advertencia o llamada en el testamento del causante.

ANEXO: MODELO DE TESTAMENTO. El modelo que se facilita recoge las ideas y propuestas vertidas en este comentario. No es un testamento breve, ni puede serlo si lo que se pretende es solucionar los problemas de interpretación que plantea el artículo 831. Pero está redactado en un lenguaje sencillo, al alcance de cualquier persona con un nivel medio de comprensión. En este testamento se opta, en cada caso, por alguna de las alternativas expuestas en el comentario, que será cambiada por otra si el testador lo prefiere, por ejemplo, la concurrencia y modalización de las causas de extinción de la fiducia 

Testamento del artículo 831 C.C.
       Ordena su sucesión, en aplicación de lo dispuesto en el artículo 831 del Código Civil, en los siguientes términos.

        A) - Delegación de la facultad de ordenar la sucesión: Una vez fallecido el testador, su cónyuge tendrá el carácter de fiduciario con arreglo al artículo 831 del Código Civil sobre todos los bienes del testador, que podrá partir y distribuir entre sus hijos y descendientes comunes, en la forma que tenga por conveniente, sin más limitación que la distribución igualitaria de la legítima estricta. En consecuencia, salvada la legítima estricta, instituye herederos a sus descendientes en la cuota o proporción que resulte de la partición y distribución efectuada por su cónyuge.


Si alguno de sus hijos falleciere antes de que el cónyuge fiduciario hubiera efectuado la distribución de los bienes, sus respectivos legitimarios adquirirán el mismo derecho a la legítima estricta que tenía el hijo fallecido, quedando subsistentes las facultades del cónyuge fiduciario respecto del resto del caudal sucesorio.

          B) -Forma y plazo de la ejecución.-  El cónyuge fiduciario podrá ejercitar sus facultades en uno o varios actos, mediante adjudicación inter-vivos de bienes concretos, y el resto, o todo el caudal, mediante adjudicación y distribución en testamento, durante toda su vida. Si al tiempo de su fallecimiento no se hubiera distribuido todo el caudal inter-vivos o mortis-causa, los bienes no adjudicados se distribuirán a partes iguales entre sus hijos o nietos, por estirpes.

       Respecto de las adjudicaciones hechas en vida, el cónyuge fiduciario podrá expresar en la escritura de adjudicación o en declaración posterior en cualquier momento, que tienen el concepto de mejora. Si no lo expresara así, se entenderá que es un anticipo a cuenta de una distribución igualitaria y se le computará como tal en su día.

            C)  - Bienes gananciales.-  Si al tiempo del fallecimiento del testador, el régimen económico de su matrimonio fuera el de gananciales, las facultades del cónyuge fiduciario se extenderán también a los que correspondan al testador en concepto de gananciales.

           Si no se hubiera practicado la liquidación, se entenderá, salvo que el cónyuge fiduciario exprese otra cosa, que la adjudicación o enajenación de un bien ganancial se imputa íntegramente a la herencia del testador, hasta agotar su mitad de gananciales,  computada por el valor que figure en el inventario a    que se refiere el apartado E.

           Si el cónyuge fiduciario lo decide así, podrá practicar la liquidación  de gananciales, en cualquier momento, distinguiendo los que se adjudican al cónyuge viudo, en pago de su mitad y los que se adjudican a la herencia del testador. Para esta liquidación necesitará la intervención de los legitimarios, salvo que se practique con valoración de los inmuebles por un Perito Tasador Colegiado o que se adjudiquen todos los bienes por mitad y en proindiviso entre el cónyuge viudo y la herencia del testador. En todo caso los bienes que se adjudiquen a la herencia del testador quedaran sometidos a lo dispuesto en este testamento, sin proceder a su entrega a los herederos.

              D) -  Régimen de administración y disposición.- Durante todo el tiempo que dure la indivisión, el caudal hereditario procedente del testador quedará bajo la posesión y administración del cónyuge fiduciario, que percibirá íntegramente los frutos, rentas y beneficios en concepto de usufructuario universal, quedando comprendida su legítima en este usufructo, y sin necesidad de prestar fianza.

El cónyuge fiduciario deberá abonar todos los gastos e impuestos de la sucesión, con cargo al patrimonio hereditario. La disposición de bienes del patrimonio mobiliario se considerará acto de administración, quedando subrogados los reinvertidos en lugar de los enajenados pero, con independencia de lo anterior, del cónyuge fiduciario  tendrá la facultad extraordinaria de disponer libremente para sí, de los bienes del caudal hereditario con cargo al tercio de libre disposición, apreciado por el valor que tuviere al tiempo del fallecimiento del testador, actualizado con el IPC anual, y sin perjuicio de las legítimas estrictas.

             E) - Inventario.-  Para la correcta ejecución de las facultades conferidas al cónyuge fiduciario, éste deberá formalizar inventario, que protocolizará notarialmente en el plazo de seis meses desde el fallecimiento del testador, de todos los bienes que formen el caudal hereditario, con indicación de su carácter privativo o ganancial y con su valoración adecuada, así como los muebles u objetos de extraordinario valor a juicio del cónyuge. Los valores asignados se irán actualizando anualmente con el IPC.

Partiendo de este inventario, se irán anotando las adjudicaciones concretas que haga en vida y las enajenaciones o disposiciones que efectúe conforme a las cláusulas anteriores, a fin de que queden claramente determinados en cada momento los bienes adjudicados y los pendientes de distribuir y adjudicar, y por tanto la cuota o proporción resultante de cada uno de los herederos.

            Para la valoración de la legítima estricta se atenderá siempre al valor que tuviera al tiempo del fallecimiento del testador. Esta  cantidad, actualizada por el IPC de cada año, será el mínimo a percibir. El resto del aumento de valor de los bienes quedará incluido en las facultades de libre distribución del cónyuge fiduciario.


F) Oposición o impugnación. Si alguno de sus descendientes se opusiere o impugnare lo dispuesto en este testamento o alguna de las adjudicaciones efectuadas por el cónyuge fiduciario, su participación en la herencia quedará reducida a la legítima estricta, que percibirá, a decisión del cónyuge fiduciario, en efectivo y en la forma y plazos que determine.

            G) - Extinción de las facultades conferidas.- Las facultades conferidas en este testamento al cónyuge del testador se extinguirán, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 831 del Código Civil, en el caso de que contrajera nuevo matrimonio, mantuviera una relación de pareja extramatrimonial o tuviere algún hijo. Ahora bien, para que tenga lugar la extinción se requerirá acuerdo de las dos terceras partes de los legitimarios mayores de edad, computados por estirpes. Y si hubiere dos, por unanimidad.

Concurriendo la extinción, se procederá inmediatamente a la entrega de los bienes existentes del caudal entre sus hijos y nietos, por estirpes, previa liquidación, en su caso, de los bienes gananciales, con intervención de los legitimarios. Y cesará la posesión y administración del cónyuge fiduciario, que solo conservará la legítima vidual, equivalente al valor del usufructo del  tercio de mejora al tiempo del fallecimiento, sin actualización, capitalizada en bienes concretos, a ser posible efectivo o valores mobiliarios, que recibirá en pleno dominio.

Si el cónyuge hubiera efectuado alguna enajenación de bienes, para sí, con cargo al tercio libre, solo serán firmes las efectuadas con una antelación superior a dos años. El importe de las efectuadas en los dos últimos años deberá ser reintegrado a los herederos, sin actualización monetaria, y pudiendo efectuar el pago en plazos anuales hasta un máximo de cinco, con el interés legal. El importe a reintegrar será el valor fiscal u oficial si fuere superior al declarado.

También se extinguirán las facultades del cónyuge fiduciario en caso de pérdida de capacidad, aunque no esté declarada judicialmente, pero el cónyuge conservará el usufructo universal y no se anulará ninguna enajenación. El reparto del caudal existente del testador se producirá al fallecimiento del cónyuge, con arreglo a la distribución efectuada en su testamento, o, en su defecto, a partes iguales, por estirpes.


H) Aspecto fiscal. En todo caso, la distribución de los bienes del testador, ya sea mediante adjudicaciones en vida por el cónyuge fiduciario, ya sea mediante distribución en el testamento de éste, traen su causa de la herencia del testador, y no son sino la partición de sus bienes, por lo que no deben devengarse impuestos por la adjudicación o distribución distintos de los ya pagados en su día por el Impuesto de Sucesiones.

Madrid, diciembre de 2005.

� Puede consultarse. Víctor Garrido de Palma. “Los actuales artículos 831 y 1.056-2º del Código Civil. Aplicaciones prácticas ante el sistema de legítimas. Revista Jurídica del Notariado Nº 55. (julio-septiembre 2005): Luis Rueda Esteban. “La fiducia sucesoria del artículo 831 del Código Civil”, en la obra colectiva “El Patrimonio Familiar, Profesional y Empresarial. Sus Protocolos”, Editorial Bosch. 2005. Tomo IV, Parte II, págs. 155 y ss.





